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no hay un alomo ^dé amor pá.frio? 
¿No-j^bsn nada al escudo por quién 
,•^usa^ Epasados sostuvieron cruen
tas y largas guerras? f̂ No temen 
que ciiguiío de aquelfos héroes que 
corttra los sarracenos iutharon. se 
levante inUgnado y los trate de 
maloá patriotas y de indignos su 
cesorcs suyos? 

Porque c^ianto ae refiere á la Pa
tria es sagrado , . inviolable Los 
hombres todos debemos amarnos 
por tener un origen común: pero 
sobre el amor fraternal se halla el 
de ló Patria, el del Estado, la na 
ción, el pueblo donde nacimos. 

V^aestros antecesores os perdo-
naiiíia que por ign )rancia hayáis 
estado pisando el escudo por quien 
ellos ofrendaron gustos'^s su san
gre, lo q je no os perdonarán ja
más es que á sabiendas reincidáis. 

Por eso. aunque sólo fuera por la 
memoria de vuestros antepasados, 

GEJ^TE 'NUEVA, 

no debéis permitir qne siga profa 
hándose el aliar sagrado de la Pa 
tria. A todos me dii:i¡o. á t ó i o s os-, 
llamo; i;ero muy particularmente á 

I los que forman la Redacción de 
I GENTE NUEVA; porcjue ya que He-
1 nos de ardor tomaron á su cargo la 

renovación ds su Pequeña Patria, 
no deben consentir que el bald'in 
de! desamor patrio manche sus ge
nerosos corazones. Esa piedra ve
nerada debe levantarse del lugar en 
que y.ice. debe colocarse en lugar 
preferente, p j ra honor y gloria 
vuestra y de vuestros sucesores. Y 
si el dia que fijéis para levantarla 
me crcis digno di vuestra compa
ñía, avisadme, que allá iré presuro
so con azridón á secundar tan lau 
dable obra, que. itambién los f"^ 
rasteros queremos asociarnos á 
vuestros actos cívicosl 

FAUSTO MARTÍNEZ 

¿Qué haría V. en 
ó los pueblos 

beneficio de Berja 
de su distrito? 

Con.bella forma y manera original 
co îte.-ita hoy a la pregunta que formu
lamos en nu"stra "ncnesta el culto 
«bogado D. Mguel Torres Oliveros. Su 
contestación t*s muy interesaute! He 
aqui tú que expone: 

AI »er coftésmente invitado por el 
dign'simo Director de ORNTS NUEVA pa-
ra,tO'itestar a la pregunta ¿Qué liarla 
usted en beneficio d;- B;.-rja, ó iQs pie-
blos desu d siritp?, he de man f-star, 
después de agradecer la invitación, que 
me pone en grave aprieto en ptiner lu-
¿.nr, por el temor d^ que este trabajo no 
Siiisfaga'ias aspiraciones de tan i'ustta 
do Sernanario.'y después, porque las 
ideíis en él vertida-, tal vez no encarnen 
en la opin.ón de üigunos, de sus funda
dores. 

r.uncretando la contestación a la pri
mera paite de la pregun'a, he de respon
der que por BerJH, mi pais natal, no ha
ría INadal.. absont (meht.^.. ¡Nada!. 

No fe asustes, lector; no te encojas de 
hombros, ni califiques, a priori, de loca 
y disparatada mi opinión; pues anles de 
lU'ff.rme escucha y óyeme: 

VA país corno el nuest'O, con doce ó 
catorce mil hahitant'-s. que tremola, co
mo baiiUe-a, la indifeienca; que ve di
siparse con la m lyor pasividad, y corno 
por ensalmo, sis intereses. (Ule ios en
trega pacieniemente a manos dil.^pida-
doras. sin exigirli-s cuenta ni razón al
guna; que observa, y al mismo tiertipo 
pad ce los malí s que estn desastrosa 
administración aca'rea; que compra ó 
adquiere,sin la menyr protesta,a piec os 
e.x.ig irados o exoVb'tanies; q 'c, mcTio 
é inconscientií, tolera este encareci
miento, debido, casi siemp'C, al tr;ífi-
c > indigno de IDS vendedores gue, no 
obstant»;, en fin, comprar caro y malo, 

en todas partes, impunemente, 8e le ex
plota y roba —Dimí, lecto : el pueblo 
que piensa de e<ta manera, ¿verdad que 
carece, hasta de instinto de conservi-
ción y no es acre dor, por tanto, a que 
nadie se preocupe ile él? 

El pueblo q,ie profesa tai filosofía, e* 
un pueb.o sin 'í^fliendimleiitó, un cuer
po sin c;>nto-no, un ser sin esencia, un 
sepu ero, una ?soecie de ma'dición. 

Erpueb'oquede tal modo obra ¿no 
merece llevar en la faz el estigma de su 
esclavitud? 

Plumas autorizadas—no la miü, que 
par,i.r:ada sirve—han manifestado en 
este mismo pe iódico, lo que harían po ' 
Bt-rja, nuestra ciudad natal. ¿Y crees, 
ttxtor,—-sin que esto envuelva censura 
para naíJie,—que e.S'as culras y dignisi-
m.<3 personas proporcionarán algo bue
no o provech0'<o para este desventura
do p !.;? Desraria—con s nc rdad y 
franqi'cza lo dig i—equivocarme de me
dio a incidió; ttero aunque des-'liegnen 
gran voluntad y su .argumentaciónysea 
clara y convincente, todos se estrella
rán ante la cmici indiferencia que eii-
lumece nuestro espíritu y embuta nues
tra inteligencia. 

No me cansaré de decirlo, mientras 
seainos esclavos, miemras no sacuda 
mos el yiu;o qu • nos envilecí-, seremos 
un vivo que no vive, un muerto que no 
muere. 

Si; seamos coiiscientes y seremos li-
brtí<; conozcaní s nuestros dereihos 
pa-a aprender nuestros.deberes,. Ciian.-
do é.sto siiceda.cuando el clai;o soÍ de Li 
beriad yjusliciá ilumine nuestras anu
bladas inteügcnciis, pitonces surgirá, 
br̂ o-íH y potente, la activa locf'tnouya* 
Entonces cartceremos <ie p"co: habrá 
eocuJas, colegios y bibliotecas, hospi-

ta'es y c .̂'̂ as de asi'o; junta'> para inda 
gar la miseria ocuha y proteger a la in 
lat^iia; comi^/ones que, con re^jnlaridaJ 
embarquen nuestra,uva y la tran po' 
ten, rápida y fncopómicaiti' nle a lo 
mercados que ofrezcan mayor pcrspic 
tiva. Si, no io dudes, ii;cto , hab á lodi 
esto y mucho má.-̂ : h.'iyta luuin- ii io 
que. despertados por la ola inv sor; 
de la civ¡iizació\ administ aiá-i re ta 
mente, a I. f izdel tnundf», a la luz d • 
dia y no mtre niihesy sombtas, comt 
en la aciu^'lidad acontece. 

De Suerte qu-, cuando hermanemo 
nuet'as voluntad.'s en apreta i> haz ; 
obremos con pe'fecto coco.imienti 
de c>u-a, derrocando, si preciso fuere 
a cuantos tiranos tatcn üe entorpece 
nuestra marcha, entonos s -rem^s gran 
d-sy libres, y, por tanto, nuestras fun
dadas p'.'ticion s, t nd án siempre s'tn 
pática acogida y fácil y pionta S' lución 
Poro mienira-i viVHinoN en vontinuo di
vorcio, trayendo y llevando, a modo dt 
comadre a, chismes y cuento>; micntrai 
D. Fu ano o D Zutano—y con te para 
ev tar >uspicacias que a nadie me le-
fiero —.no rom'ian los ai t uos mo dei 
S'i-̂ tit ;yéndi'lüs por oíros que esién 
más en armonia con el espíritu de ti 
época. Berja sera un pais desventurado 
y pobre, y cuantas voces se levanrert 
para redi nirio, otras ta'tas se esfreHji-
rán contríí h s rocas inqucbrautablci 
del caciquismo 

Voy a poner coto a, mi tarea; no 
quiero, lector. mole>tartf; más ;Con míi 
larcas disquisiciones. Unicainente, parí 
concluir, iéstame hacerte "ha prevjuntt! 
Dime: ¿hascompri'iidldo él ¡sor qúéAie 
mi contestación? Ditáj qu-tsoy ex.ge-
rado y que mi escepticismo c^si rayana 
en locura; ero apesar de esto, con siui; 
rojo, dísde lu g<i. y; con el almg^iua 
tanto dolofida te re iio lo que en;i|« 
pr ncipio manife té: .Vjo, por Be ja ná 
haría,¡Nadal... abso.u>anienie...¡Ni^dal. 

¿Que e< par dógica 'a contení, c ón? 
—PO lo dudo ¿Que unos dxen pito?, 
y otros d cen fl u'as?—lámM'n lo rr o. 
Por eso me someto a tu fallo, s n n c Afh 
ni dcsconfiinza alguna. 

MtouEi. TORRES OLIVEROS 

)unlo918. 

En la nnche del viernes 29 
y en el Teatro de es'a ( in
da//, se ccfebró con nume
rosa concurrencia ¡aasam-
blett de porraleros nroanl-
za 'a ñor la noc cntí- Aso

ciación Uvera de Jierj'a. 
Lridü el ReaianivnU) por 
que ha de regirse dit.há 
Sociedad se procedió a sa 

nprahación. 
En nuestro número próxi
mo, detallaremos dicha ve
lada dando a conocer ef 
mencionado l'eglamenfo, 
como ÜAÍ í'a marclia ^egiii-

da }ibr diclia enti'-ad. 

G KNTE N UE VA es el ór
gano de i a-i juventudes de 

estos, pueblos. 

aitííS. 
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